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Juan Crisóstomo, San Beda el Venera
ble, San Ambrosio y San Agustín. 

Hoy mucha gente siente la necesi
dad de una espiritualidad más profunda 
basada en la liturgia y en la enseñanza 
de los Padres. Bruce Harbert responde 
a esta necesidad cuando estudia los es
critos de Padres que vivían en un tiem
po en el que todavía se estaba desarro
llando la liturgia. Así logra también 
hacer a los Padres más accesibles al lec
tor de hoy. 

En su mayor parte, los comentarios 
sobre el evangelio de Mateo son de San 
Juan Crisóstomo; los de Marcos, de Be
da el Venerable; los de Lucas, de San 
Ambrosio; y los de Juan, de San 
Agustín. 

Para traducir las Escrituras, el autor 
utilizó la New Re'Vised Standard Version 
(NRSV), pero se notan unas alteraciones 
y desviaciones de la NRSV, principal
mente porque el texto bíblico que co
nocieron los Padres se diferencia de la 
actual versión de la Biblia. 

R. S. B. Aguilos 

Fran~ois HEIM, La théologie de la vic
toire. De Constantin a Théodose, Beau
chesne, Paris, 1992, 347 pp., 21, 5 x 13, 
5. 

El autor de esta obra es profesor de 
latÍn en la Universidad de Ciencias Hu
manas de Estrasburgo desde 1988, y ha 
dedicado una buena parte de sus inves
tigaciones al estudio de temas relaciona
dos con la religión y la política en el 
Bajo Imperio. 

El libro lleva un excelente prólogo 
de André Mandouze. Por él sabemos 
que la obra reseñada formaba parte de 
la tesis del autor, titulada: «Virtus». Re· 
cherches sur la théologie de la Victoire au 
!Ve siecle. 

RESEÑ AS 

La noción de «teología de la victo
ria» se formula por primera vez en 
1933 por J. Gagé. Con esta expresión se 
pretende designar el pensamiento que se 
elabora en torno a las victorias conse
guidas por el ejército de Roma. Ya con 
anterioridad al cristianismo, en la época 
de la República, el ritual militar consi
deraba que la victoria en las guerras de
bía atribuirse al valor (uirtus) del solda
do, a su espíritu de decisión (consilium), 
a su conocimiento de la técnica militar 
(scientia militaris), y, por otra parte, a 
la protección de los dioses, que se soli
citaba por medio del uotum, y que se 
reconocía por las ceremonias de acción 
de gracias. Con el advenimiento de 
Constantino al poder y su conversión 
al cristianismo se produce un cambio 
en la religión oficial del Imperio en fa
vor de la nueva religión, que llevará 
consigo un desplazamiento de la «teolo
gía de la victoria», polarizándose enton
ces sobre el Dios de los cristianos la 
protección que antes se solicitaba a los 
dioses. 

El presente estudio sobre la teología 
de la victoria responde a un esquema en 
el que el autor prima la exposición cro
nológica sobre la meramente analítica, 
como metodología de trabajo. Abarca 
un lapso de tiempo y de autores que 
van desde el De mortibus de Lactancio 
(313-314), hasta los Carmina de Paulino 
de Nola (395-409). El punto de infle
xión o, mejor, de ruptura entre la que 
llamaríamos época Constantiniana y la 
de T eodosio, vendrá marcado por la ba
talla de Adrianópolis del 378, que pro
dujo grandes perturbaciones en la men
talidad y en la vida del Imperium. 

Desde estos presupuestos la obra se 
desarrolla en dos partes. La primera es
tá consagrada a la época de Constantino 
y de sus hijos. En ella el autor examina 
la teología de la victoria, poniendo es
pecial énfasis en la intervención divina, 
siguiendo los escritos del propio Cons-
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RESE~AS 

tantlno, Lactancio, y, sobre rodo, de 
Eusebio de Cesare a, que será el gran 
teorizador de esa «teología». También 
se ocupará de otros aurores coevos, co
mo Fírmico Materno y Lucífero de Ca
gliari. 

La segunda parte se centra en la 
época de Teodosio. En ella subraya 
nuestro auror un retorno a la uirtus, 
aun'que permanezca el recurso a la in
tervención divina. Aparece destacada la 
figura de Ambrosio, que simboliza la 
perfecta wnjunción del mundo civil ro
mano con el eclesiástico. También se 
ocupa el auror de otros escrirores como 
Amiano Marcelino, Claudiano, Pruden
cio y Paulino de Nola. 

Termina el libro con una conclu
sión general y unos buenos Índices de 
texros y de nombres. 

En ,resumen, podemos afirmar que 
el lecror encontrará en este volumen un 
trabajo monográfico bien realizado y 
con una gran dosis de erudición. 

D. Ramos-Lissón 

E. PEROL!, 1/ Platonismo e l'antropolo· 
gia filosofica di Gregorio di Nissa, con 
particolare riferimento agli injlussi di 
Platone, Plotino e Porfirio, Ed. Vita e 
Pensiero, Milán 1993, 348 pp., 16 x 22. 

Se trata de un estudio del pensa
miento antropológico de Gregorio de 
Nisa considerado en su vertiente filosó
fica y desde la perspectiva de sus rela
ciones con la filosofía, en especial, con 
Platón, Plotino y Porfirio. Como dice 
el Prof. C. Moreschini en el prólogo, 
este estudio se centra en una cuestión 
roda vía no estudiada directamente y 
con rotal detenimiento: las relaciones 
de Gregorio con el plaronismo. El estu
dio de Peroli se apoya fundamental
mente en el análisis del De anima et re· 
surrectione. Es éste un gran aCIerto, 
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pues en esta obra nisena se encuentran 
pasajes de verdadera importancia para 
analizar el uso que hace de la filosofia y 
también para captar el modo y la forma 
en que supera las posiciones filosóficas 
más habituales en su entorno intelec
tual. 

El A. divide el libro en nueve capí
tulos con un orden perfectamente cohe
rente. Comienza con un capítulo intro
ducrorio dedicado al horizonte de la 
antropología de Gregorio, dando su jus
ta importancia a la división de la reali
dad que hace el Niseno. En efecro, es 
clave para captar el relieve del pensa
miento de Gregorio la neta división 
que hace entre mundo inteligible y 
mundo sensible, entre creado e increa
do, y el análisis de la relación entre la 
finitud del ser creado y su capacidad de 
mutación. Nos encontramos ya aquí 
con una de las más peculiares y geniales 
concepciones nisenas: la concepción del 
hombre como una capacidad infinita de 
progreso y crecimiento interior. Peroli 
trata el tema en las pp. 53-54, calificán
dolo «cuore della antropologia di Gre· 
gorio di Nissa». Quizás hubiera sido 
oportuno dedicar algunas páginas más a 
este asunto que Gregorio trata con es· 
pecial fuerza en el comienzo del De vi· 
ta Moysi y en el final del De perfectione, 
y sobre el que han escriro páginas defi· 
nitivas J. Daniélou, A. Spira y E. Fer
gusson, entre otros. Es esta capacidad 
humana de cambio hacia el bien en un 
progreso infiniro, lo que hace que Gre
gorio considere la capacidad de muta· 
ción como una auténtica perfección del 
hombre, «pues la perfección consiste 
verdaderamente en nunca parar de creo 
cer hacia lo mejor» (De perfectione). Es
to lo recibe Gregorio de San Pablo y, 
por ser clave en su pensamiento antro
pológico, le hace redimensionar cual· 
quier herencia filosófica que reciba. 

Tras un capítulo dedicado al estu
dio del problema del alma en el De ani· 


